
Bergasillas Somera se sitúa en la comarca de la Rioja Baja y en el valle del Cidacos, aunque
queda un poco alejada del mismo, al Norte de la sierra de la Hez, en una posición estratégica.
En otro tiempo fue aldea de Herce pero actualmente lo es de Bergasillas Bajera. Su distancia a
Logroño es de 48 km, y para llegar hasta allí se toma la Nacional 232 en dirección Zaragoza
hasta el Villar de Arnedo, después la LR-123 en dirección a Arnedo y, finalmente, el cruce a
mano derecha de la LR-483.

EN LA IGLESIA PARROQUIAL de Santa María Magdalena,
de los siglos XVI y XVII, se conserva una pila bautis-
mal románica a los pies, en el lado del evangelio, que

probablemente proceda de la ermita del cementerio, del
siglo XII. Mide 78 cm de altura total x 92 cm de diámetro
del brocal, y 23 cm de altura del pie x 55 cm de altura de
la taza. De tipología en copa, consta de un grueso pie
unido a la taza sin apenas diferenciación. Se parece algo a
la pila de Bergasillas Bajera, que es una degeneración suya.
Su estado de conservación es muy deficiente, ya que está
encalada en blanco y unida con mortero de cemento a la
pared de la iglesia por la zona del pie, que se encuentra
también totalmente cementado.
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BERGASILLAS SOMERA

Iglesia de Santa María Magdalena

EL CEMENTERIO DE BERGASILLAS SOMERA fue en origen
una pequeña ermita románica del siglo XII, que quizá
estuvo advocada en otro tiempo a Santiago. Del edi-

ficio primitivo sólo subsiste la cabecera, compuesta de un
ábside semicircular y un presbiterio rectangular de la
misma anchura, con mampostería y canto rodado en los

muros, sillarejo en los esquinazos y lajas de piedra en las
cubiertas. Éstas son una bóveda de horno en el ábside, que
se prolonga sin interrupción por el presbiterio en otra de
medio cañón. Esta cabecera termina en un arco triunfal de
medio punto de sillarejo sobre pilastras de sillería de are-
nisca, que parece reconstruido. En el exterior del ábside

Ermita del cementerio
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Vista del ábside desde el
Sudeste

Exterior de los restos de
la ermita
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todavía se conserva la cornisa de tejaroz y algunos caneci-
llos lisos, en piedra de sillería. La desaparecida nave está
ocupada por el espacio de este pequeño y viejo cemente-
rio, vigente desde el siglo XIX y que todavía sigue en uso.
Posiblemente se cubrió con madera y tuvo tres tramos, ya
que todavía quedan tres pilastras en el interior del muro
norte. El actual recinto conserva cuatro, siendo el último
añadido con posterioridad. La actual entrada se ubica en el
Sur, en lo que fue el primer tramo de la nave, muro que
también se reconstruyó cuando se destinó el solar a
cementerio. Hasta los años ochenta del siglo XX el edificio
permaneció totalmente arruinado, pero recientemente ha
sido acondicionado por los pocos vecinos que quedan en
el pueblo, quienes ha arreglado el tejado y han plantado
un pequeño jardín en el lado sur.

José Gabriel Moya Valgañón sugiere que esta capilla
quizá fue en origen un edificio cultual de moros, los cuales
abundaron por esta zona en el siglo XII. Su tamaño, mate-
riales y tipología arquitectónica lo asemejan a otros peque-
ños templos rurales de la Rioja Baja, como los desapareci-
dos restos de la iglesia del despoblado de San Julián de
Ocón, aldea abandonada que hoy es un término pertene-
ciente a los Molinos de Ocón, cerca del Jubera; la ermita
de San Blas (antes de San Gil) en Cornago, en el valle del
Linares, afluente del Alhama; y la de Santa María de la
Antigua (hoy Nuestra Señora de Valvanera) en Aguilar del
Río Alhama.

Como todas ellas, la capilla de Bergasillas Somera
posee las típicas características de los templos del románi-
co rural y popular: pequeñas construcciones de origen
local, realizadas con materiales pobres (mampostería o
sillarejo), empleando la piedra de sillería sólo en contadas
ocasiones para resaltar ciertos elementos, como arcos o
pilastras; uso de formas arquitectónicas sencillas (arcos
triunfales no doblados que apean sobre pilastras, reduc-
ción al máximo del empleo de la columna); planta con
ábsides y presbiterios de la misma anchura y una sola nave;
vanos casi inexistentes o reducidos a simples saeteras;
escaso uso de contrafuertes; gran pobreza escultórica, pues
apenas existe decoración monumental y cuando la hay es
tosca, sumaria y esquemática; y mano de obra a base de
canteros rurales poco preparados y aislados geográfica-
mente.
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